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Los últimos calores desem-

• bocarán paso a paso en el
dorado otoño delos poetas y nos
pondrán en contacto con una nue-
va temporada y prendas de vestir
de acuerdo con más moderadas
temperaturas. Hay que echar
mano de las ropas de lana y devol-
ver a los abrigos su hegemonía.
Los estilistas de modas ya están
preparados para lo que vaya a ve-
nir; nunca el cambio de estación
les coge desprevenidos.

EI grupo COME (Coordinado-
res de Moda Española), que en-
cuadra a variados diseñadores y
confeccionistas, propone distintos
estilos y corrientes, como se puede
apreciar en los modelos de Pepe
Reblet, con un conjunto de panta-
lón y chaleco, en ante color pi-
mentón, que se puede llevar con
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blusa o jersey debajo. Thais hace
una presentación de dos modelos,
uno de señora y otro de caballero,
en lineas modernas de pantalones
y prendas que los acompañan.

Dover acentúa la sobriedad de
su línea, con un uso de colores vi-
gorosos y muy nuevos y Aguilar
Fargas se aventura por las sendas
aeroespaciales, con un mono es-
p[endoroso que para si querrian
los guerreros de las cinematográfi-
cas galaxias que hoy nos invaden.

Lo que ahora se anuncia vale
tanto para la Tierra como para
próximos viajes siderales. n

EL RELOJ
MAS PLANO
pEL MI^NRO

Los fabricantes se las inge-
• nian para superar en técnica

inventos del pasado, para mejo-
rarlos, para hacer avanzar el dise-
ño y la utilidad de los objetos de
uso ya generalizado.

Entre los objetos más comunes
se encuentra el reloj. Hoy nos
asombramos de que nuestros
abuelos cargaran con aquellos
ejemplares voluminosos, colgados




